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La Diputación y Lesbitoria Gaysteiz combatirán juntos la 
homofobia en el medio rural 
ES EL ÁMBITO DONDE LA DIVERSIDAD SEXUAL RESULTA MÁS INVISIBLE  

El Gobierno foral destinará 36.000 euros este año a promocionar la tolerancia en los pueblos del territorio 
 

AXIER BURDAIN  

VITORIA. Salir del armario, del granero o del baserri. El 
Departamento de Juventud de la Diputación alavesa y la asociación 
de defensa de la diversidad sexual Lesbitoria Gaysteiz, están 
decididos a, juntos, allanar el camino para hacer posible que todos 
los ciudadanos, sean gays, lesbianas, transexuales o bisexuales, 
puedan desarrollar su opción de vida con completa libertad en 
cualquier lugar del territorio, tanto en la ciudad como en el medio 
rural. Por ello, lanzarán una campaña especial de cara a 
incrementar la tolerancia en los pequeños núcleos poblacionales de 
Álava.  

El 17 de mayo de 1990, la OMS retiró la homosexualidad de la lista 
de enfermedades mentales, pero aquel gesto no fue suficiente, 

sobre todo para las personas que viven su sexualidad al margen de las normas establecidas. Begoña Pérez, 
portavoz de Lesbitoria Gaysteiz, lamentó ayer que "sea más fácil cambiar las leyes que la mentalidad, los 
prejuicios y las actitudes cotidianas de algunos ciudadanos". Una opinión compartida por el diputado de 
Juventud, Javier Aspuru. "Son necesarios algunos ajustes para erradicar las últimas discriminaciones. La 
evolución de las mentalidades y el simple paso del tiempo permitirán que se llegue a una situación de 
normalización plena", señaló.  

Dentro del territorio alavés, el ámbito donde se hace más cuesta arriba ser gay, lesbiana, transexual o bisexual 
es el medio rural, un entorno "difícil" y "sometido a una elevada presión social", según Pérez. Para luchar contra 
la intolerancia y la exclusión, el ejecutivo foral dotará a la campaña de integración de 36.000 euros y colaborará 
en la difusión de materiales de trabajo en todos los pueblos de la provincia.  

Dicho material consistirá en la distribución de guías entre todas las bibliotecas alavesas y despachos de 
profesionales, folletos, placas contra la homofobia e incluso cuadernos para colorear en los que se muestra a 
los más pequeños el enorme abanico de modelos familiares coexistentes en la actualidad. "Resultan actitudes 
más invisibles en los pueblos, pero están ahí. En algunos casos, la gente decide emigrar: a otro valle, a otro 
municipio, a otra comarca o a la ciudad. Generalmente por cuestiones familiares, porque no quieren que sus 
padres o que sus hermanos se vean agobiados", explicó la portavoz de Lesbitoria Gaysteiz.  

Los actos que contra la homofobia y la transfobia se celebraron durante el pasado fin de semana en algunos 
municipios como Laudio, donde la bandera arco iris ondeó en la balconada municipal de viernes a domingo, se 
repetirán durante el resto del año en muchos otros puntos de la geografía alavesa. Por el momento, se ha 
logrado instalar placas en defensa de la libertad sexual en todos los ayuntamientos del territorio de más de 
1.000 habitantes, aunque ahora el objetivo se concentra en los núcleos más pequeños.  

A pesar de que, aparentemente, Álava sea una provincia libre de comportamientos intolerantes, Aspuru quiso 
subrayar que "incluso en nuestra sociedad, que parece tan avanzada, las agresiones homofóbicas y 
transfóbicas son una realidad cotidiana: las muestras de afecto entre dos personas del mismo sexo o la mera 
presencia de personas transexuales no se toleran en no pocos espacios públicos, siendo motivo de maltrato y 
rechazo". Una perspectiva realista de nuestro entorno, clave para atajar el problema desde su origen.  


